
AÑO II M A D R I D 27 D E JUNIO D E 1885 NUM. 40 

REVISTA TAURINA^ ILUSTRADA CON MAGNÍFICOS CROMOS 
S E P U B L I C A R Á A L . D I A S I G U I E N T E D E V E R I F I C A D A E N M A D R I D L A C O R R I D A 

ADMINISTRACION: 

Oalle del Hiazo, 3 , principal derech.a. 

HORAS D E OFICINA: 

Todos los dias de 10 á 6 de la tarde. 

DIRECTOR LITERARIO: ALEGRÍAS 

Número ordinario, 15 céntimos. 

P R E C I O S D E V E N T A 
Número extraordinario Socéntimoi. 
Número ordinario , 15 > 
Ultramar y Extranjero, precio doble. 

Por suscrtcion. 
Madrid, un trimestre, pesetas a, 50 
Provincias, id. id 3 
Ultramar y Extranjero, id. id 6 

ImDortante. 
£ s t a Administración ruega á los señores cor­

responsales que no han hecho efectivo todavía el 
importe de sus liquidaciones, se sirvan remitir 
el descubierto en que se encuentran, -en el térmi­
no de ocho dias. época en que, necesita esta Ad­
ministración regularizar su marcha; en la in­
teligencia, que de no efectuarlo, se suspenderán 
las remesas del periódico, y en caso de mayor 
demora, se verá en la enojosa precisión de pu­
blicar los nombres y descubierto de los morosos. 

Guernta. 
(ESBOZO M O R A L P A R A U N C U A D R O D E COSTUMP.RES) 

¿Quién no conoce su mérito? Ni se lo nega­
mos, ni en manera alguna se lo queremos dis­
putar. Unicamente cuando un dia y otro le vi­
mos querer cambiarse infructuosamente con los 
toros, le hicimos saber que le importunaríamos 
con un consejo; y éste hubiera side, técnica­
mente hablando, el de que el cambio no sólo 
consiste en la inclinación y vaciado de la res por 
uno de los lados, ni mucho ménos cuando se 
quiebra con palps, la marcada apoyatura sobre 
Ja derecha para engañar al cornúpeto en su viaje 
de acometida, sino antes bien, dicha suerte há 
menester una doble vista para la apreciación de 
los terrenos, el movimiento del cuerpo engen­
drarse en un instante precisísimo, sin que jamás 
por esta variada atención, que aguzá la propia 
defensa, se borren de los ojos el sitio en que las 
banderillas levantan los aplausos. 

L a pasión del momento hizo decir en su dia 
que el joven alumno aventajaba en los quiebros 
al gran maestro de esta suerte, el Gordito, y 
por ende á Rafael y Cara-ancha. Nosotros afir­
mamos que no; añadiendo, por nuestra parte, 
que aún falta mucho al elegante y temerario 
banderillero para llegar adonde aquéllos han en­
gendrado y hecho lucir tan arriesgada suerte. 

Que el Guerra es habilidoso, audaz, fino y 
perfilado en el manejo de los palos, cosa es que 
ya ha fallado con su veredicto el común pensar 
y sentir de la opinión pública; pero de esto á 
formar de su representación personal la prime­
ra y más sobresaliente figura de los banderille­
ros de esta época, cosa es ésta que sólo puede 
a'entar, ó una adulación hácia él, rayana en la 

hipocresía, ó una pasión del instante, que con­
serva idéntico brillo que el fugaz y pasajero de 
un cometa. 

Guerrita vale, es cierto; pero como todo 
aquello que abrillanta más bien la forma que el 
contenido, ía predisposición estética que el tos­
co y rudo, pero incontrovertible valer, el joven 
banderillero cordobés se halla en el momento 
más crítico de su carrera; en aquel en que pue­
den perderle las impaciencias, ó realzar su mé­
rito y salvarle una modestia acondicionada á su 
carácter, y un tino supremo en cualquiera de los 
actos de su vida pública. 

Como haríase odioso el niño mimado de una 
familia, si valiéndose de una distinción pasajera, 
abusase del amor de sus hermanos, así él debe 
ser el más firme sostenedor de todos los dere­
chos que amparen á sus compañeros mismos... 
¡No perder una palmada que en justa lid pueda 
acarrearse; pero no usurpar, por ningún estilo, 
los aplausos que puedan conquistarse los demás! 

Una distinción en el traje, supone algo como 
excepción profesional que él mismo se crea. 

Si la habilidad, la destreza y el valor, ador­
nos son inapreciables en la condición del dies­
tro; la gratitud, el desinterés y la lealtad, vir­
tudes son que avaloran la condición del hombre. 
Todo aquel que.quiera establecer una distinción 
entre la vida pública y la privada, obrará tan in­
cautamente como el que pretenda negar la se­
mejanza entre una verdadera efigie y la copia 
reproducida en el espejo... 

Rafael Guerra es un aventajado peón, es un 
notable banderillero; avanza por un camino, en 
el que puede encontrar muchos halagos en su 
vida, é infinitas seducciones que recreen su en­
greída imaginación; pero es necesario que él no 
se lo crea demasiado, para que mañana la incer-
tidumbre no sea el más duro y tenaz de todos 
sus tormentos. 

Las acciones ligeras, y que acusan sentimien­
tos extraviados en el corazón, por nadie deben 
practicarse; mucho ménos por aquellos cuyo 
nombre señala ya por sí la gloria de un arte, y 
cuya fama puede rodearse de los atributos del 
eterno recuerdo. 

Cuando el joven banderillero cordobés tran­
sitaba por las calles de su ciudad, sin que nadie 
se acordase de presentarle ante los públicos y 

dar á conocer su mérito en las lides tauróma­
cas; sin esa n âno generosa que toca á lo que 
duerme para hacerle despertar de su letargo... 
;qué hubiera sido de Rafael Guerra? Hoy, ese 
hombre que, en perspectiva de un interés, ó se­
cundando una buena acción, lo cual no nos es 
dado á nosotros discutir, fué el primero que 
arrancó al mérito de la oscuridad para ofrecer­
le, con su brillo legítimo, á la consideración de 
los que saben apreciarlo; hoy ese hombre, deci­
mos, se hace y se hará siempre digno, por parte 
del favorecido, de una ostensible y reiteradísima 
gratitud. 

Y tan cierto es esto, y de un modo tan expre­
sivo se refleja en el común pensar de todas las 
gentes, que tardes pasadas no pudieron ménos 
de extrañarse los aficionados de que el nombre 
de Rafael Guerra apareciese en el cartel del jué 
ves 11 al lado del del maestro cordobés... Que 
exigiéndose por la opinión un determinado 
mentís á rumores esparcidos sobre cambio de 
cuadrillas, han tenido que aparecer en la pren­
sa ciertos sueltos y algunos comunicados sus­
critos por el jóven banderillero... ¿Y qué más?... 

Tarde no pasa sin que los concurrentes al cir­
co taurino se extrañen de que al lado del traje 
negro del tercer espada de cartel, y de las fajas 
de luto que visten todos los individuos de su 
cuadrilla, contraste, oprimiendo rico calzón de 
oro, la rosada y vistosa del jóven banderillero 
Rafael. Y nosotros nó, porque tenemos elevada 
idea de los sentimientos delicados del Guerrita, 
pero mucha parte del público suele preguntarse: 

¿Será ésta la señal de una precipitada inde­
pendencia, ó el principio de una incomprensible 
deslealtad?... 

. X . 

TOROS EN MADRID 
Corrida extraordinaria verificada en la tarde del dia 18 

de Junio de 1 8 8 5 . 
Se lidiaron seis toros de la ganadería del s e ñ o r 

conde de Espoz y Mina, antes Carriquiri, ve ­
cino de Pamplona, con divisa encarnada y 
verde.—Presidencia del Sr . D. Camilo Rodrí­
guez.—Hora: las cinco. 

L A G A R T I J O F R A S C U E L O . 
VERDK Y DUO ENCARNADO Y ORO 

1.° Montero, rciinto, lompardo. J Calderón puso dos 
varas, á cambio de un caballo. Chuchi tres por una calda y 
cal.allo muerto, y Juan Calderón una con caída. 
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L A N U E V A L I D I A 

Mamne puso un par cuarleanJo, saliendo trompicado, y 
el Torerito otro parando en la cabeza; repitiendo M a m m 
con otro del mLmo modo. 

Lagartijo, después de uno natural, otro con la derecha, dos 
altos, dos cambiad JS y das ea redondo, señaló un buen pin­
chazo en hueso. Cinco con la derecha, dos cambiados, y uno 
redondo, para otro pinchazo bueno en hueso. Dos con la 
derecha, dos altos y uno cambiado, pi ra una hasta la mano, 
de la que se echó el toro. (Palmas.) 

2.° Sargento, colorao, albarda:», carinegro. J. Calderón 
puso cuatro varas, p o r u ñ a caida y un caballo maerto, y 
Chuchi tres sin consecuencias. 

Regaíerin puso un magnífico par cuarteando en la cabeza, 
Ostión puso medio del mismo modo, repitiendo Rigaterin 
después de salir ea fa'so con uno bueno, y otro Ostión. 

Frascuelo, previos cinco naturales, uno con la derecha, dos 
altos, dos cambiados, uno redondo, y otro de pech >, se tiró 
con una buena á un tiempo, tomando hue;o Uno con la dere­
cha, tres altos, y un buen pinchazo tomando hueso. Tres 
pases más, para una hasta la mano, de \x que el toro cayó. 
( Paimas.) 

3.0 Vizcaíno, retinto, listón, Lagartijo le capeó con cinco 
veiónicas y una navarra. José Calderón se pasó, sin h^rir, 
ChucJii puso dos varas, por dos caídas y un caballo muerto. 
Cirilo dos á cambio de dos caldas, y Juan Calderón una sin 
consecuencias. Un buen quite de Lagartijo. (Palmas.) 

Alojino puso un buen par cuadrando en la cabeza; Manen: 
se pasa sin clavar dos vecis, porquedir.se el toro en la suerte, 
clavando por fia uno d^sig iai, Mojino repitió con otro muy 
bueno. 

Lagartijo, deipies de dos naturales, tres con la derecha, 
seis altos, y cuatro cambios, se tiró con un volapié en las ta­
blas tomando, hueso. Uno natural, dos con la derecha, y dos 
altos, para media estocada. Cinco pases más, y una tendida 
en las tablas. Doce pases más, para una delantera. Seis pases 
más, y otra del mismo modo. O.ice pases más, y un desca­
bello. (Palmas y silbidos.) 

4.0 l'igilante, retinto, albardao. Manuel Calderón puso 
tres varas, á cambio de una caida y caballo muerto; Cirilo 
cuatro á cambio de una caida, y dos caballos, y Juan Calderón 
dos por caida, y pérdida del caballo. 

Ostión puso un magnífico par cuartean lo, y otro Regaíerin 
sobresaliente (Palmas.), repitiendo Ostión con otro muy 
bueno. (J\ilmas á los dos.) 

Frascuelo, previos un natural, uno con la derecha, dos a l ­
tos, un cambio, y dos redondos, se tiró con media estocada 
magnífica. Diez pases más, y un descibeüo. (Muchas 
palmas.) 

5.0 Pro7'inciano, retinto, listón. Manuel Calderón puso 
tres varas, por un caballo muerto; Cirilo dos á cambio de dos 
caldas, y dos caballos, y Juan Calderón una sin conse­
cuencias. 

Torerit j puso, un par cuadrando en la cabeza, y Mojino 
después de'pasarse puso medio par, repitiendo Torerito con 
uno de sobaquillo. 

Lagartijo, previos un natural, dos con la derecha, uno 
cambiado, y uno en redondo-, señaló un pinchazo en hueso. 
Dos con la derecha, uno alto, y uno cambiado, pasándose sin 
herir. Dos naturales, dos con la derecha, y un cambio para 
una atravesada. Cinco pases más, y usa caida. E l puntillero 
á la primera. (Silbidos prolongados.) 

6.° ]'erditgo, colorao, carinegro. Cirilo y Juan Calderón 
marran; entre los Calderones y Cirilo pusieron cinco varas, 
por dos caballos muertos. 

Regaíerin puso un par de sobaquillo, y otro Ostión parán-
do al toro, repitiendo Regaterin con un buen par cuarteando, 

Frascuelo se fué al bicho, y después de cuatro naturales, 
ocho con la derecha y un cambio, se tiró con un volapié en 
las tablas, quedando desarmado. Ocho pases más, y un inten 
to de descabelló. Tres pases más, y el toro se echó. E l pun­
tillero á la primera, (Palmas.) 

C H I C L A N E R U S , 

A P R E C I A C I O N 
Toros chicos, muy chicos ., pero loros al ña . Un chis­

peante y entendido revistero llamó á la corrida del juéve? úl­
timo, la corrida de los bacillus... olvidando, tal vez, el 
apreciable colega que, según nuestro común refrán, 710 hay 
enemigo chico; y que todos los cornúpetos hasta ahora cono­
cidos, no causarían más daño á la gente de coleta que una 
tbVgtganaderí* de esas comas y virgulas sin hierro ni divisa 
en la historia de la tauromaquia. 

Salieron pegando, y pegaron bien; y si la lidia no hubiese 
tenido-lugar en el coso de Madrid, y sí en el de Tudela, ó 
rn alguna de las plazas de Navarra, entónces se hubiese ad­
mirado una bravura, hoy un tanto decadente por lo prolon­
gado de las distancias y U condición diferente de los pastos... 
Uueno es, ya que nos referimos al primer tercio de la faena, 
decir de los picadores que, salvo excepciones muy contadas, 
como hallábanse al frente de toros que no se extrañaban al 
arremeter, dejaron muy buenas varas, cerrándose con los ca­
ballos, abandonando con cierta confianza los tableros, y cas­
tigando sobre las agujas hasta que el rebote de la fiera, ó el 
trapo del lidiador, separaba á la res de su ensangrentada 
víctima. 

Queda, pues, sentado, y lo repetimos usando de un anti­
castizo galicismo, que lo chico no hizo nada á la cosa, y que 
muchos toros grandes, acastillados, boyancones, hemos visto 
lidiarse en plaza, sin que dieran el bonito juego, la lucida 
faena que los pequeños mvarros del señor conde de Espoz y 
Mina, 

Y en cuanto á los lidiadores, ¡cosa rara! Cuando con moti­
vo del éxito de Ij'.l^artijo en su trabajo de toda la tar­
de, nosotros debiéramos fustigar el látigo de la crít ica, y 
afilar nuestra pluma para que la frase resultara punzante y 
agudísima contra él, en esta ocasión, sin embargo, no pode­
mos ménos de reconocer que seríamos injustos en extremar 
nuestros ataques, y sobre todo perteneceríamos á aquella 
parte del vulgo que Horacio odiaba, y que sólo se satisfacía 
del éxito del instante y de la fascinación del momento. 

Cuando un reputado artista se ampara de su crédito y re­
nombre, y, abusando de las simpatías de los piíblicos, se en­
trega á la indolencia de su profesión y al descuido de sus 
evigibles deberes, ese artista se hace digno de que todo el 
peso de las censuras vaya gravitando sobre su antigua fama, 
hasta lograr empequeñecerla ó destruirla; pero cuando sale á 
trabajar, y su actividad fraterniza con sus buenos deseos, y el 
brazo se mueve para provocar aplausos, y en el rostro, en 
las miradas, en los movimientos, se nota el ánimo ansioso de 
congratularse con aquello que le pareció ser hostil, y á pesar 
de estos afanes, de estas ánsias, de esta sed personal por apu 
rar hasta las heces el límite de sus recursos, la faena no re­
sulta, por la desgracia en el trabajo, ó estar la diosa Fortuna 
vaelta de espaldas á las súplicas del matador, entónces á este 
hombre, repetimos, hay que tratarle con sobrada considera­
ción, lastimándose el escritor más bien de su desgracia que 
acibarando su duelo con palabras descorteses y frases redac­
tadas eu el argot de las injurias. 

Porque... aficionado que presenciastes la corrida del jué-
ves último.. . ¿qué resumen sacaste de la faena de Rafael?.,, 
Una larga, perfilada y artística como aquella que exigiría un 
pintor de modelo para trasladarla á su cuadro; quites hermo­
sos y arriesgados, una suma, en fin, de bellezas inspiradas 
por la habilidad y desprendida de su capote.,. Y vamos á lo 
que tú, apasionado, estás esperando á que la crítica trate con 
inaudita sátira; al último tercio de la lidia en relación con el 
cordobés. Dos pinchazos en el primer toro, por todo lo alto, 
y una estocada entrando á matar en toda regla,,, ¿Se puede 
en justicia censurar esta faena empleada en el primero de la 
tarde? El arranque del volapié con Vizcaíno fué de los que, 
consumados, llama muchísimas palmadas; el entronque de 
los huesos exigió que á aquel navarro sede hiriese por segun­
da vez, y desde entónces cambiaron tanto las condiciones de 
la fiera, que la nobleza se convirtió en defensa y la bravura 
en cobardía y desarme, Y vamos al tercero, quinto de la tar­
de,,. Fea, detestable fué aquella estocada qué partía de lo 
alto y se cruzaba hasta el brazuelo de la res; pero hay que 
afirmar una y cien veces que fué engendrada tan en corto, 
que la punta del estoque casi se posaba sobre el morrillo de 
Pror'inc/ano, y que en su arranque, léjos de haher paso a t rás , 
colocóse el matador tan de cerca, como muchísimo tiempo 
hacía que no le veíamos, recordándonos aquella época suya 
de los volapiés rivales de los del Tato, en que se anunciaban 
los destellos de su carrera y el fundamento de sus generales 
simpatías. ¿Cuál fué entónces la causa de atravesarse aquella 
estocada, tan magistral mente dirigida?... ¡Esfinge misteriosa 
de la desgracia, al fin eres mujer y juegaá con los sentimien­
tos, como el juglar con los dados, ó el niño con los juguetes 
que le distraen; cuando ves á la suerte coronada de arrayan 
como símbolo de la perpetuidad de su fortuna, te entretienes 
en arrancarla sus hojas para recordarle el continuo mudar de 
la humana vida; y Cuando él infortunio hizo presa sobre a l ­
guno á quien la pasión abrióle sangrienta herida, te gozas en 
cicatrizarla con el lenitivo del amor propio satisfecho; el bál­
samo de una tempestad de aplausos por tanto tiempo ador­
mecida, y hasta con mostrar al héroe nuevamente afortunado, 
¡cruel instinto! el pecho ensangrentado de su rival! 

Frascuelo.—Bien, muy bien...; pero no adulemos al 
ciudadano vuelto á su patria y hoy ensalzado por las auras 
populares... ¡Demasiadas frases le dedicamos en su des­
tierro!.,. 

Un recuerdo para D , Antonio Pérez, y nuevas palmadas 
al Regaterin. 

A L E G R Í A S . 

Misceláneas. 
Dice un apreciable colega: 
«El conocido diestro Raimundo Rodrignez (T'alladolid) está 

bastante mejorado de la lesión que sufrió al matar el tercer 
toro de la corrida Celebrada el lúnes 8 de Junio en el Puente 
de Vallecas, y se encuentra, por tanto, en disposición de salir, 
como saldrá, para torear el domingo 21 del corriente en 
Zaragoza.» 

¿Pues no decían que la herida era intensísima en el costado, 
y que el médico se reservaba su fatal pronóstico?,,. 

¡Cuánto nos alegramos!,,, Pero justo es decir que 
O los toros, amigo, no hacen nada, 

ó un arañazo es más que una cornada... 

Anuncio publicado por toda la prensa: 
«7'.'/ diestro Chicorro ha regresado de Lima.» Los empresa­

rios de toros: Y á nosotros, ¿qué? 
Tiene la palabra el de la plaza de Cabra: 
—Señores, yo le he contratado para que toree en m i fer ia , 
A lo que la opinión grita despechada: 

Lástima no me dá, sino lastima, 
entrar en Cabra sin entrar en Lima, 

E l colmo de la fiebre noticiera de los repórters: The Mor -
níng-Post,'—-Nuestro corresponsal de Berlín nos escribe lo 
que sigue: Los dos afamados toreros españoles Frascuelo y 
Lagartijo han llegado á esta capital para organizar una cor­
rida de toros. La policía se ha negado á concederles el per­
miso,» 

Paily-Nen's.—Telégrafo, 10, 5 m N , — o-Los célebres dies­
tros han tenido una importante conferencia con el príncipe 
Bismark. El Emperador no ha podido recibirles, por encon­
trarse algo delicado.» 

Estadística de la prensa taurómaca.—Afirma un periódico: 
«En las siete corridas de toros que en lo que vá de tempo­

rada se han celebrado en Sevilla, se han jugado 44 toros, 
empleándose 692 pases y 24 medios pases para matarlos,> 

Estos datos minuciosos nos recuerdan aquella estadístico-
manía de un padre prior que anotaba los granos de arroz que 
en el trascurso de la Cuaresma se comían sus frailes. 

¡Qué escrupulosidad la del abad .. y la del aficionado! 
O'KILL 

TOROS EN MADRID 
Corrida extraordinaria verificada en la tarde del viernes 

26 de Junio de 1 8 8 5 . 
S e lidiaron seis toros de la acreditada ganade­

ría de la s e ñ o r a viuda de D. Cários López 
Navarro, vecina de Colmenar Viejo, con divisa 
encarnada y amarilla.—Presidencia del s e ñ o r 
D, Joaquín de la Concha Alcalde.—Hora: las 
cinco. 

L A G A R T I J O 
AZUL Y ORO 

F R A S C U E L O 
ENCARNADO Y ORO 

i.0 Salinero, núm. 50, negro, zaino. Salió huido y con 
tendencia á saltar; con mucho trabajo tomó dos varas de ]o*é 
Calderón, á cambio de una caida y caballo mueno, y de Chu­
chi tres, á cambio de una caída. 

Mojino, después de salir en falso, clava un par á la me­
dia vuelta; Torerito, saliendo también falso, clava medio par, 
repitiendo la salida en falso Mojino, clava otro medio par á 
la media vuelta, y otro medio Torerito de igual suerte. 

L.agarti/0 encontró al toro en las malas condiciones que 
tuvo en los dos primeros tercios de la lidia, y después de dos 
pases naturales, cuatro con la derecha, se tiró con una apro­
vechando, que era lo único que podía hacer. Varios pases 
más, pasándose sin herir, y un pinchazo sin verle el toro. 
Otros pases más, y una delantera que escupió el toro, echán­
dose á la querencia de un caballo y levantándole el puntille­
ro, acertando, por fin, á la tercera. (Palmas v silbidos.) 

2 .° Centello, núm. 70, negro, zaino. J, Calderón puso 
una vara con caida y caballo muerto; Chuchi cuatro, á cam­
bio de dos caldas y dos caballos, y Veneno dos sin conse-
cuéncias. 

Paco Sánchez clavó medio par, saliéndose de la suerte; 
Rega(erin sale en falso y clava medio par superior en la ca­
beza, repitiendo Paco Sánchez con uno que t i ró. . , al suelo, 
clavándole por fin al revuelo. E l toro intentó saltar por el. 
tendido 2. 

Frascuelo, en corto y ceñido, pasó tres veces con la dere­
cha, tres altos, dos cambiados y uno redondo, para una bue­
na; tres pases más y un buen pinchazo en hueso. Varios pa­
ses y una sin soltar, bien señalada. Otro pinchazo, tomando 
hueso. Una medía en las tablas bien señalada, descabellán­
dole á la primera, 

3.0 Cuervo, núm, 62, negro, zaino. E l toro, á la salida, 
saltó por el 8, é intentó saltar por el 5.—J, Calderón puso 
cinco varas á cambio de una caida; una Chuchi y otra Vene­
no, con caballo muerto. 

Manene puso un buen par cuarteando; Mojino otro, repi­
tiendo Manene después de salir en falso con uno bueno, y 
un intento de Mojino, 

Lagartijo, previos dos cambios y tres en redondo, se tiró 
con una bien señalada, que sacó el puntillero desde la barre­
ra. Nueve pases más y una evocada superior, de la que se 
echó el toro. E l puntillero á la primera, 

4,0 Orejudo, núm. 79, negro, liatón. De los de á caballo 
recibió seis varas, á cambio de una caida. 

E l hermano del Regaterin puso un magnífico par, cua­
drando en la cabeza; Ostión otro superior del mismo modo, 
repitiendo el hermano del Regiterin con otro que no clavó, 
y Ostión uno inmejorable, (Muchas palmas á los chicos.) 

Frascuelo, después de cuatro pases naturales, seis con la 
derecha, cinco altos, nueve cambiados y tres redondos, citó 
á recibir, tomando algo de hueso y quedando desarmado; 
seis pases más y un magnífico volapip, que hizo echar al toro. 
E l puntillero á la primera, (Muchaspalmas.) 

5 0 Bandolero, núm, 48, colorao, ojinegro. Volvió la 
cara á la gente montada, y tocaran á tostarle el morrillo. 

Torerito puso medio par cuarteando y Manetie uno del 
mismo modo. Repitió Torerito con otro sesgando, y Manene, 

.después de salir en falso, con otro al revuelo. 
Lagartijo emplea uno con la derecha, tres redondos y uno 

de pecho, para un buen pinchazo en hueso. Doce pases más, 
tres de ellos redondos superiores para una un poco delantera. 
Ocho pases más y un pinchazo bien señalado sin hacer el 
toro. Once pases y una buena en las tablas, de la que el toro 
se echó. E l puntillero á la primera, (Palmas.) 

6,° Vizcain», wéiTa. 42, negro, zaino, bien puesto. De 
los de última tanda tomó dos varas, á cambio de tres caídas. 

Regaterin puso un par de sobaquillo muy bueno; Ostión 
clavó uno cuarteando, y Regaterin otro del mismo modo. 

Frascuelo, después de dos naturales, tres con la derecha, 
uno alto, dos cambiados y diez redondos, se tiró con una 
hasta la mano, que resultó algo contraria, atracándose de 
toro, y el animal se echó. E l puntillero á la cuarta, 

C H I C L A N E R U S . 

L.a A P R C C i A C l O I V de esta currada 
se inseríará en el próximo número. 

A D V E R T E N C I A S . 

JIace?nos presente á nuestros suscrítores que con el número 
próximo termina el trimestre de la segunda temporada. Ro­
gamos á aquellos que quieran seguir favoreciéndonos, se sir­
van renovar su suscricion, á fin de que no sufran retraso en 
el recibo del periódico. 

No habiéndose verificado la corrida anunciada para el do* 
mingo próximo pasado, por lo cual no se publicó nuestra Re­
vista, y no qtteriendo perjudicar á nuestros suscrítores, da­
mos hoy el número correspondiente á aquel dia, aprovechando 
la oportunidad de la corrida extraordinaria verificada ayer. 

Imprenta '1" Enrique Uuli iñoa, pUza «le la Paia, 1 bis. 
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